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La tantas veces mencionado cumbre de Lisboa del año 2000 se planteó, entre otros objetivos, lograr que la Unión Europea (UE-15) fuera, en 2010, la economía más competitiva del mundo basada en el conocimiento. Aunque todos somos conscientes de que este objetivo es, hoy por hoy, inalcanzable, no está mal que lo sigamos teniendo como referencia ya que, de este modo, puede actuar como acicate para intentar mejorar las cosas.
Que la capacidad competitiva de una economía desarrollada está basada en el conocimiento constituye uno de los pocos puntos en los que las opiniones de expertos y legos coinciden casi de manera unánime. Como todo cambio, y no hay ninguna duda que la nueva economía del conocimiento supone un cambio de grandes proporciones, trae consigo retos y oportunidades, tanto a nivel individual como colectivo, para nuestro capital humano. Sacar provecho de estas oportunidades no es, sin embargo, tarea fácil, y exige esfuerzos por parte de todos.
Pues bien, siendo cierto que, entre 1995 y 2005, España ha sido uno de los países de la UE-15 que más empleo ha creado, en particular en el ámbito de las industrias basadas en el conocimiento, no lo es menos que es uno de los peor situados para hacer frente a los retos del futuro en esta materia. Así lo pone de manifiesto un reciente informe de Accenture y el Consejo de Lisboa que, dado que no es demasiado largo, considero que haríamos bien en leer con detenimiento.

Para empezar, en este informe se elabora un “índice de economía del conocimiento” que combina cuatro indicadores de recursos o inputs (inversión en educación, tasas de participación en educación, tasas de formación permanente e inversión en I+D) y cuatro indicadores de productos u outputs (porcentaje de graduados en ciencia, tecnología y matemáticas, niveles educativos alcanzados, número de universidades con prestigio mundial, porcentaje de estudiantes extranjeros sobre el total), otorgando a cada uno de ellos una ponderación determinada. 
Aunque es indudable que estas ponderaciones pueden ser algo arbitrarias y, por lo tanto, los resultados obtenidos pueden ser discutibles, también lo es que los mismos apuntan en una dirección clara; centrándonos en el caso español hay que decir que son tremendamente negativos en lo que se refiere a los inputs (sólo Grecia está peor que nosotros) y bastante negativos en lo que concierne a los outputs (ocupamos la décima posición entre15). En todo caso, y por si no queremos flagelarnos demasiado, cabe destacar el hecho de que nuestra “productividad en conocimiento”, medida como relación entre inputs y outputs, es muy superior a la que teóricamente debía correspondernos, lo cual significa que aprovechamos bastante bien nuestros recursos.
Volviendo, en todo caso, al panorama general, y enfrentados con una situación tan comprometida como la arriba mencionada ¿qué necesitamos hacer para intentar mejorar las cosas? Aquí los redactores del informe no se salen del guión e indican que “el desarrollo del capital humano requiere una acción coordinada entre los individuos, las organizaciones y los gobiernos (la política)”; sólo de forma conjunta y coordinada, además de duradera, se podrá solucionar el problema.
Desde el punto de vista de los individuos el acento se pone en el aprendizaje permanente, algo que cada vez es más importante dado el envejecimiento creciente de la población. En este sentido, los españoles seguimos teniendo una asignatura pendiente pues nuestra tasa de formación continúa está en torno al 35%, mientras que la media de la UE-15 se sitúa en el 55% y la de algunos países (Austria, Luxemburgo, Suecia, Finlandia y Dinamarca) está por encima del 65%. Esta cuestión, preocupante de por sí, requiere especial atención en España no sólo por lo reducido de nuestra tasa sino, también, porque las expectativas son que en los próximos diez años vamos a perder, debido a las bajas tasas de natalidad, cerca de un 35% de nuestros graduados universitarios.

Por su parte, desde el punto de vista de las organizaciones y los gobiernos, el informe insiste en que los procesos educativos no están completamente integrados y que están más enfocados hacia la oferta que hacia la demanda, un problema, este último, del que somos muy conscientes en nuestro país, pero por cuya resolución no trabajamos demasiado. El futuro, sin embargo, está a la vuelta de la esquina, y más vale que nos pille preparados.
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